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Cuando os llegue a vuestras casas 
este número de Jesuitas, la Navidad 
estará más que anunciada por nuestras 
calles. Pero seguro también que habéis 
notado que la proximidad de las fiestas 
no se ha separado desgraciadamente 
de otras muchas noticias de sabor 
más amargo. Hace tiempo que los 
medios de comunicación procuran 
titulares sobre nuestra incoherencia 
económica, política, moral y religiosa. 
La de todos. El mensaje que viene 
interfiriendo el anuncio de la Navidad 
es el mismo: el gris, el siempre 
sorprendente gris de nuestra fragilidad 
personal e institucional, que grita que 
nos sumerjamos en un examen de 
conciencia sin concesiones.

Sin embargo, la Navidad no es gris. 
Al contrario, es por ese gris de la mezcla 
corrosiva entre nuestras limitaciones 
y nuestras incapacidades, por el que 
propiamente Dios cada año pone 
Navidad junto a los titulares de nuestra 
desgracia. Es como si volviera a dibujar 
dentro de nosotros, sobre el cristal 

empañado de nuestras fracturas morales, 
un camino para que lo tomemos y nos 
persuadamos así de que somos algo más 
que claroscuro y corrupción. Ese camino 
iría desde la Jerusalén de Herodes hasta 
la pequeña aldea de Belén.  O lo que es 
lo mismo, desde el Gris por antonomasia 
que trata hacernos creer que toda 
nuestra ambigüedad nos ha secuestrado 
definitivamente, hasta la Luz, también 
por antonomasia, que comunica que 
nuestro corazón, incluso en su torpeza, 
es digno para Dios.

Os traemos en los próximos 
artículos ejemplos de que ese camino 
no se ha borrado. Os contamos historias 
de personas e instituciones que no son 
perfectas ni puras. Pero unas y otras 
han sabido detectar dentro de ellas, 
cada una en su forma y en su tiempo, 
el tramo navideño que va de Jerusalén 
a Belén, trazado por el dedo de Dios. 
Lo hizo con una estrella sobre el oscuro 
impresionante de nuestra historia, 
aclarando así voluntades y alumbrando la 
esperanza perdida. 

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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a una orden religiosa. Es algo muy concreto: 
discurso de jesuitas para jesuitas.

Por otro lado, en las Cartas, del orden 
de ocho mil, escribe a un público mucho más 
diverso. San Ignacio plantea muchas cuestio-
nes apostólicas a personas de todo tipo (es 
decir, no solo a jesuitas). Algunas de dichas 
cartas son auténticos planes estratégicos de 
empresas apostólicas. Los expertos en orga-
nización de hoy en día sacan de algunas de 
estas cartas, de hace casi quinientos años, 
sugerentes tratados en los que se hace un 
análisis de situación, se plantean estrategias, 
fines, medios, metas, procesos, evaluaciones, 
recursos y demás elementos que hoy estima-
mos claves en cualquier proceso de planifica-
ción estratégica.

Además de apostolado, además de con-
tenidos de misión, en san Ignacio aparece la 

preocupación o atención hacia 
la persona que acompaña a 
otros, que toma sobre sí la 
responsabilidad de guiarlos, 
por ejemplo, un superior de 
una comunidad jesuita (los 
menos casos), o en la mayoría, 
una persona laica que ha de 
asumir una misión hacia otras 
personas. Son personas “mul-
tiplicadoras”, que extienden 
su misión por medio de otras. 
Cuidarlas, estar atento a ellas, 
motivarlas, saber dar sentido 
a lo que hacen, animarlas en 
las dificultades, invitarles a ver 
el amor de Dios en todo y a 
que confíen en Él a la vez que 

se entregan a los demás, es el contenido de 
mucha de esa correspondencia epistolar.

En resumen, si buscamos en la vida de 
san Ignacio ideas sobre cómo ha de conducir-
se un líder (tomar su tarea como un servicio, 
no como ejercicio de poder; asumir personal-
mente una misión; acompañar, animar y guiar 
a otras personas; hacer que se encaminen a 
una misión que implica y seduce a todos) nos 
encontramos con muchas intuiciones y suge-
rencias. Podemos así renovar no solo nuestra 
vida personal de fe, sino también nuestras 
actitudes cuando tenemos responsabilidad con 
otras personas.

E
José Mª Guibert, SJ

Liderazgo 
ignaciano

n

1- Autoconocimiento. Se 
conoce a sí misma: tiene 
vida interior, se valora ade-
cuadamente, vive con con-
fianza y busca en su interior 
la motivación para la tarea 
de liderazgo.

2-Autorregulación. Se 
autorregula adecuadamen-
te: gestiona y encauza con 
serenidad sus emociones, 
es transparente respecto a 
éstas, se muestra flexible, 
y aprende y enseña cómo 
hacer mejor las cosas.

3- Talante. Entiende su rol 
directivo como un servicio, 
asume los costos personales 
que conlleva y recibe con 
gusto ser evaluada y rendir 
cuentas del mismo.

4- Espiritualidad. Sabe 
cómo actúa Dios en su vida, 
ha realizado los Ejercicios 
Espirituales de san Ignacio 
o –desde otras opciones reli-
giosas o agnósticas– aplica 
formas de colaboración para 
una misión común.

5-Relación. Establece 
relaciones interpersonales 
afectivas con las personas, 
quiere a su gente, se gana el 
respeto e inspira confianza

6-Acompañamiento. Cuida 
de las personas, promueve 

su desarrollo integral y 
su incorpo-

ración a la misión de la insti-
tución en la que trabajan.

7- Equipos. Contribuye a la 
creación de un buen clima de 
trabajo, fomenta la unidad, 
cohesión y solidaridad inter-
nas, reconoce las actitudes, 
esfuerzos y resultados de las 
personas.

8- Dimensión corporativa. 
Delega responsabilidades, 
maneja metodologías parti-
cipativas (como el discerni-
miento orante en común), 
anima una comunidad apos-
tólica y cuida de la selección 
y formación de las personas.

9- Conocimiento de la 
misión. Conoce el legado 
de san Ignacio de Loyola y 
la tradición apostólica de 
la Compañía de Jesús, el 
Proyecto de Provincia y los 
documentos claves de su 
institución.

10-Entorno. Interpreta el 
contexto religioso, cultural, 
económico y socio-político en 
el que está inmersa la obra. 
Crea y mantiene vínculos y 
visión común con las demás 
obras de la Compañía de 
Jesús y otros socios.

11-Fe y diálogo. Fomenta 
la creación de una comu-
nidad plural de personas, 
donde los creyentes hacen 
expresión de su fe y respe-
tan las ideas de quienes no 
las comparten.

12-Justicia y ecología. 
Analiza la realidad críticamen-
te, desde los excluidos, en 
especial, el ámbito donde se 
desarrolla la actividad de la 
obra, e impulsa proyectos de 
superación de los problemas 
sociales de inequidad, pobre-
za, exclusión y ecología. 

13-Estrategia. Establece 
diagnósticos, es capaz de 
comprender y abordar los 
retos del entorno para la 
Visión y Misión del centro, 
para planificar y generar 
estrategia común con ins-
tituciones jesuitas de su 
sector y de otros sectores 
apostólicos.

14- Gestión. Desarrolla 
y despliega la política y 
estrategia de la obra, la 
orienta con criterios igna-
cianos: tanto cuanto, bús-
queda del magis, amar y 
servir, cuidado de las per-
sonas, estar donde otros 
no están.

15- Cambio. Lidera la ela-
boración y ejecución de pro-
yectos innovadores, implica 
a las personas en el cambio, 
estimula la reflexión y bús-
queda constante de mejoras.

16- Reflexión comparti-
da. Tiene en cuenta la sabi-
duría y experiencia de los 
otros, promueve encuentros 
y reuniones con los cola-
boradores, aprende de la 
experiencia y sistematiza su 
reflexión.

17- Consulta. Propone pro-
cesos de consulta y discerni-
miento orante en temas de 
relieve, busca información 
sustantiva y genera espacios 
de calidad para que todas 
las personas se puedan 
expresar.

18- Decisiones. Toma 
decisiones por medio del 
discernimiento espiritual 
ignaciano o con elementos 
del discernimiento orante en 
común, comprende las con-
secuencias de las decisiones 
que toma y es capaz de per-
seguir su realización.

Una persona es líder ignaciano 
cuando tiene…

       l liderazgo ignaciano tiene que ver con 
personas y con misión. Consiste en asumir 
el reto de acompañar a otras personas en el 
desarrollo de una misión conjunta. Y esto, ins-
pirado en cómo san Ignacio lo hacía.

La experiencia de san Ignacio, de hace 
casi cinco siglos, no nos sirve solo para reno-
varnos espiritualmente de manera individual 
o para profundizar en nuestra fe. Los Ejerci-
cios Espirituales son un camino de encuentro 
con Dios y un modo de tomar decisiones que 
afectan a la propia existencia. Personalizan la 
experiencia de Dios, para lo cual se te propo-
ne, cuando rezas, que estés atento a cómo te 
encuentras y cómo reconoces a 
Dios en tus estados de ánimo, 
en las llamadas que sientes y 
hasta en los pensamientos que 
te surgen.

Otros textos de san Igna-
cio, como las Constituciones 
de la Compañía de Jesús o las 
Cartas, son fruto de ese mismo 
espíritu pero manifiestan algo 
que va más allá de la conver-
sión personal, de la alegría de 
sentir íntimamente el amor y 
perdón de Dios, de la propia 
vocación o los discernimientos 
personales sobre aquello que 
uno cree que Dios le pide. Ese 
algo más tiene que ver con la 
relación y compromiso con otras personas. 
Ese algo más tiene que ver con las relaciones 
personales encaminadas hacia una misión que 
involucra a todos, que es atractiva e invita a 
comprometerse y a implicarnos personalmente 
unos con otros en su desarrollo.

En multitud de textos de san Ignacio 
aprendemos cómo trataba él a otras perso-
nas y las acompañaba en el desarrollo de su 
misión. En las Constituciones habla a jesuitas, 
ya sean candidatos a jesuitas o a jesuitas for-
mados o a la misma Compañía como sujeto 
colectivo o corporativo. En estos casos está 
la mediación de la obediencia por pertenecer 
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     a un francés, un irlandés, un alemán, un 
polaco y un español y se ponen a… vivir, rezar y 
trabajar juntos. Esto que podría ser el inicio de 
un chiste de tópicos es la realidad cotidiana de 
la comunidad jesuita de San Benito, en Bruse-
las, que alberga la curia europea y los jesuitas 
que trabajan dentro y fuera de Bélgica en las 
instituciones de la Conferencia Europea de Pro-
vinciales (CEP). 

Hace treinta años que la Compañía decidió, 
para realizar mejor su misión, distribuirse en seis 
Conferencias de Provinciales. El principal objetivo 
era la colaboración apostólica de los jesuitas en 
un área más o menos continental. Cada Confe-
rencia tiene su Presidente que es quien ayuda 
a unir más las provincias y a gestionar trabajos 
comunes a todas ellas, dependiendo siempre de 
las necesidades de cada zona del mundo. La CEP 
se extiende desde Rusia hasta Irlanda e incluye 
también a los países mediterráneos donde hay 
jesuitas desde Marruecos hasta Turquía y Siria. 
En términos jesuíticos, son casi tres asistencias 
que actualmente comprenden veintidós provincias 
y dos regiones independientes, Rusia y Rumanía.

Los principales actores de esta organi-
zación son los provinciales y el presidente de 
la CEP que también es nombrado por el Padre 
General por periodos de tres a seis años. Como 
el cargo de presidente de la Conferencia Euro-
pea de Provinciales suena demasiado extenso 
y formal, muchas veces se le llama “provincial 
de Europa”. El presidente actual, John Dardis, 
lleva cuatro años en el puesto y anteriormente 
fue provincial de Irlanda y director del Servicio 
Jesuita a los Refugiados de Europa (JRS-E). Su 
función consiste en conocer todas las provincias 
para coordinar las respuestas a las necesidades 
que van surgiendo a lo largo de todo el territorio 
de la Conferencia. Para ello, uno de los momen-
tos más significativos del año es la asamblea de 
Provinciales de la CEP que ayuda a descubrir los 
problemas y compartir sus posibles soluciones. 
En esta asamblea, hace cuatro años, se definie-
ron las dos fronteras apostólicas de actuación 
prioritaria para los jesuitas en la Conferencia 
Europea: evangelizar en tiempos de seculariza-
ción y el diálogo interreligioso.

Para ayudar al presidente en sus tareas están 
la consulta de la CEP y los delegados que colabo-
ran en la organización de tres áreas: Apostolado 
social, Formación de jesuitas y Educación primaria 
y secundaria. Además, dentro de los mecanismos 
habituales de trabajo en la CEP, existen los llama-
dos eurogrupos que convocan a jesuitas y laicos 
colaboradores que comparten una misma misión 
en diferentes puntos del mapa euro-mediterráneo. 
Existen más de veinte de estos eurogrupos. La 
misión que los reúne es muy variada: jesuitas en 
formación, pastoral juvenil universitaria, webmas-
ters, promotores vocacionales, diálogo interreligio-
so, revistas ignacianas, maestros de novicios, dele-
gados de formación, CVX, ecumenismo, renovación 
carismática, facultades de Filosofía y Teología, fe 
y política, oficinas de misión y ONGs, entre otros. 
Cada uno de estos grupos tiene sus representantes 
en cada provincia y se reúnen periódicamente en 
distintos lugares de Europa para compartir buenas 
prácticas y colaborar en proyectos comunes, bajo 
la supervisión del Presidente de la CEP. 

Con la actividad de estos eurogrupos y de lo 
que va surgiendo en los distintos países de la Con-
ferencia el calendario de reuniones para coordinar 
las tareas de los jesuitas de Europa siempre está 
muy abarrotado. Además, estamos en un tiempo 
de reestructuración de las provincias de Europa, no 
solo en España, lo cual requiere mucha atención, 
cercanía y discernimiento. Esto hace que se multi-
pliquen las tareas fuera de Bruselas aunque no son 
pocas las demandas que se atienden desde las ins-
tituciones de la CEP situadas en la capital belga.

En Bruselas

Las instituciones que llevamos en Bruselas 
abarcan un campo amplio de misión con cinco 
apostolados distintos: Servicio Jesuita a Refugia-
dos de Europa, el Centro Social Jesuita Europeo 
(JESC), la capilla de la Resurrección, el Foyer 

Catholique Européen y la pastoral de las Escuelas 
europeas. La ciudad de Bruselas, como centro de 
toma de decisiones de la Unión Europea, es un 
crisol de lenguas, culturas e instituciones diferen-
tes que pueden parecer siempre frías y lejanas. 
Sobre todo, si únicamente nos acordamos de 
ellas en periodo electoral. Si fuera así, un mero 
núcleo legislador donde los funcionarios hormi-
guean entre el Consejo, la Comisión y el Parla-
mento, los jesuitas no estaríamos allí. Lo intere-
sante de Bruselas son las personas, comenzando 
por aquellos que intentan entrar en la Unión 
Europea y que sufren la dramática situación de 
nuestras fronteras. El JRS-E quiere estar presen-
te en los centros de detención e internamiento 
de refugiados, en los proyectos de acogida de 
inmigrantes y así intentar incidir en la opinión 
pública y política. Este año el JRS-E ha cambiado 
su director, siendo ahora el jesuita francés Jean-
Marie Carrière y como asistente se incorpora 
ahora el español Antonio Bohórquez. 

Esta incidencia en las instituciones europeas 
es una de las prioridades del JESC junto con la 
coordinación de los centros de apostolado social 
de la Conferencia. Este centro surge de la ofici-
na de información europea que antes se conocía 
como OCIPE. El director actual es el jesuita espa-
ñol José Ignacio García Jiménez quien además 
es el delegado del Apostolado Social de la CEP. 
Desde el JESC se trata de hacer incidencia políti-
ca en las instituciones europeas junto con otros 
grupos que abogan también por promover los 
derechos sociales y la ecología. Sus campos de 
investigación y acción van más allá de las fron-
teras de la UE porque tratan de incidir allí donde 
tenemos una responsabilidad en ayudar a mejo-
rar las condiciones de vida humana. 

En el corazón de las instituciones europeas 
se encuentra la capilla de la Resurrección. Una 
capilla para Europa que quiere ser un punto de 
encuentro para cristianos de distintas denomi-

naciones y tradiciones. La capilla está dividida en 
cuatro niveles, arriba la sala de reuniones y despa-
chos, en medio la capilla en sí que sirve como sala 
de conferencias, y debajo una amplia recepción, 
también sala de exposiciones y la cripta que es 
el lugar permanente de oración. En ella se ofre-
cen a los funcionarios del barrio europeo un buen 
elenco de actividades ecuménicas, charlas, grupos 
de oración, eucaristía, cine fórum y ocio, entre 
otros. Este año cabe destacar las conferencias que 
tuvieron lugar allí al hilo de los conflictos de Siria y 
Ucrania. 

El Foyer Catholique Européen (Hogar cató-
lico europeo) nació en los años sesenta como un 
espacio para crear comunidad entre los grupos de 
distintas procedencias dentro de la UE. Ahora prin-
cipalmente reúne a familias españolas, italianas y 
polacas que preparan y celebran su vida de sacra-
mentos, comparten la Eucaristía y participan en 
proyectos solidarios creciendo así en su compro-
miso cristiano desde distintas sensibilidades, inclu-
yendo desde un grupo scout hasta la Hermandad 
Rociera de Bruselas. Allí también se reúnen los 
profesores de religión que llevan la pastoral de las 
Escuelas Europeas, a quienes también acompaña-
mos desde la Curia Europea con retiros y cursos 
de formación.

En total, en la comunidad de la Conferencia 
Europea de Provinciales, conviven ahora nueve 
jesuitas destinados desde cinco países distintos. 
En Bruselas, llevan adelante los trabajos de las 
instituciones jesuitas europeas y desde allí, pasan-
do por los eurogrupos, las consultas, las asam-
bleas y muchos encuentros más, comparten el 
latir de los jesuitas a lo largo del Viejo Continen-
te, para aunar esfuerzos y renovar el corazón de 
nuestra misión. n

V

José de Pablo, SJ

Un nuevo corazón pa ra el viejo continente
Euroje suitas

Para saber más:
CEP - www.jesuits-europe.info 

JRS-Europa - www.jrseurope.org 
Centro Social Jesuita Europeo - www.jesc.eu 

Capilla de la Resurrección - www.resurrection.be 
Foyer Catholique Européen - www.fce.be 

Comunidad CEP

Presidente y 
Socio del CEP 
saludando al 

papa.

Capilla comunidad
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150 años
Colegio de El Puerto de         Santa María: 

        l 13 de febrero del presente año se ini-
ciaron los actos conmemorativos de los ciento 
cincuenta años del colegio de San Luis, en el 
salón de actos del antiguo colegio, sito hoy en 
la parte de la fachada, propiedad del Ayunta-
miento. Es el colegio en funcionamiento más 
antiguo de los fundados después de la restau-
ración de la Compañía. Presidió el provincial 
de España, P. Francisco José Ruiz Pérez, quien 
leyó una carta del P. General con motivo del 
evento. También hicieron uso de la palabra el 
entonces provincial de Andalucía y Canarias, 
P. Guillermo Rodríguez-Izquierdo, y el alcalde 
de El Puerto de Santa María, Alfonso Candón, 
antiguo alumno de este centro. Se inauguró, 
en la biblioteca del colegio, una exposición de 
recuerdos: fotos, notas de alumnos, retratos 
de alumnos célebres, etc.

El sábado 21 de junio de 2014, día 
de San Luis Gonzaga, se celebró el segun-
do encuentro de los organizados este año. 
Comenzó con un acto académico en el que 
intervinieron, brevemente, los componentes de 
la mesa: El director Lorenzo Rus, el superior 
de la Comunidad P. Fernando Marrero, Alfonso 
Candón, el historiador P. Leonardo Molina SJ, 
la antigua alumna Consuelo Lorenzo y José 
Ruiz, profesor y antiguo alumno. Se hizo un 
recorrido por la historia del colegio en las dos 
épocas, desde los orígenes (1864-1923), su 
conversión en noviciado de la Provincia Bética 
y su renacer de nuevo en 1962, hasta nues-
tros días. Pronto se editará un libro. Al final se 
celebró la eucaristía presidida por el obispo de 
Jerez, José Mazuelo, y se terminó con un ape-
ritivo bajo los centenarios árboles del jardín. 
La asistencia fue muy numerosa.

Orígenes del colegio

Sería por los años 1860... Muchas fami-
lias católicas sevillanas y gaditanas, deseosos 
de dar una buena educación a sus hijos, no 
querían enviarlos a Inglaterra, que parecía el 
ideal, tanto por el coste económico como por 
los peligros morales que eso suponía. Para 
ello llaman a los jesuitas como educadores de 
los hijos de las familias burguesas de la Baja 
Andalucía. Estos asumieron el reto y la posi-

bilidad de establecerse en el Sur. Aunque se 
pensó en varios asentamientos, comenzando 
por la misma ciudad de Cádiz, acabaron por 
aceptar el ofrecimiento que varias familias 
portuenses presentaban: los restos ruinosos y 
la huerta de un antiguo convento de francisca-
nos, abandonado tras la desamortización, con 
una iglesia en no muy mal estado.

Se iniciaron las obras en 1864, mientras 
las clases empezaban en la vecina Puerto Real 
y en septiembre de 1867 comenzaron a ocu-
parse las estancias del colegio, que llegaría a 
ser, como dice la Historia de la Casa, el más 
afamado del sur de España. En su época más 
floreciente la comunidad de jesuitas alcanzó la 
cifra de cuarenta y tres religiosos. El esplén-
dido colegio de San Luis Gonzaga nunca pasó 
en su primera etapa de 250 alumnos, en su 
mayoría internos. En él se inspiraron otros 

colegios como: El Palo, (Málaga 1882), Villa-
franca de los Barros (Badajoz 1881) y Nuestra 
Señora del Recuerdo, (Madrid 1882).

La vida de este colegio fue brillante, 
como lo señalan personajes destacados que, 
aunque adquirieron su fama posteriormente, 
siempre hablaron con cariño y admiración 
de sus primeros años en el colegio de los 
jesuitas. Por citar los más conocidos, Juan 
Ramón Jiménez, premio Nobel de Litera-
tura, Rafael Alberti, premio Cervantes y 
premio nacional de las Letras, el poeta Fer-
nando Villalón, los escritores Manuel Hal-
cón, Pedro Muñoz-Seca y Jesús Pabón, 
el prócer Elías Ahuja, el ingeniero Juan 
Gavala, el general republicano Juan Guilloto 
«Modesto», etc. Y también de ilustres jesui-
tas que pasaron por este colegio como profe-
sores o como alumnos: Pérez del Pulgar, fun-
dador del ICAI, los hermanos Pedro y Mariano 
Ayala, Luis Gordillo asesinado en las calles 
de Málaga en julio de 1936... Profesores de 
gran categoría científica como lo muestran los 
preciosos programas que se editaban en los 

repartos de premios y en las proclamaciones 
de dignidades. El Museo de Ciencias, que en 
la época en que se instaló aquí el noviciado 
cedió una parte notable de sus tesoros a otros 
colegios de la Provincia Bética es hoy, recién 
restaurado, un testigo fiel del nivel académico 
que se ofrecía.

En el año 1924 la Compañía volvió a crear 
la Provincia de Andalucía y necesitó un edifi-
cio para el noviciado. Como apunta Leonardo 
Molina el colegio había perdido alumnos y los 
profesores jesuitas eran menos. La Compañía 
decidió cerrarlo y convertirlo en noviciado. Es el 
uso que tuvo el edificio de 1924 a 1961. El 10 
de mayo de ese año el enorme edificio se quedó 
vacío y esperando destino.

Época moderna

En el Puerto de Santa María, la Compañía 
seguía presente en el campo de la educación, 
desde mitad de los años 40, con las Escuelas 
Profesionales de la Sagrada Familia. Vinculado 
pastoralmente a los jesuitas quedaba un colegio 
que llamaban de la Pescadería. Algo así como 
un nostálgico cordón umbilical del antiguo San 
Luis. En 1962 se trasladaron al viejo edificio y 
volvió a surgir, ya con la decisión de la Provincia 
Bética, un colegio que, diez años después, tenía 
cerca de 800 alumnos, incluido un internado de 
unos treinta colegiales. En 1973 se fusionaron 
las EGB de San Luis (privado) y las de la Escue-
las Profesionales (concertado), como ampliación 
de estas últimas, con la consiguiente gratuidad 
para todos. Recibió el nombre de SAFA-San Luis 
y pasó a ocupar gran parte del edificio de San 
Luis. En 1983-84 se restauró el edificio, que 
estaba en muy mal estado. El Bachillerato conti-
nuaba siendo colegio tradicional de la Compañía 
hasta que en 1989 se integró en las Escuelas 
Profesionales, convirtiéndose en una de las 
instituciones educativas con mayor número de 
alumnos de Andalucía. En la actualidad, cuenta 
con unos 2.100 alumnos y 131 profesores, que 
abarcan desde Educación Infantil (3 a 6 años) 
a Bachillerato y ciclos superiores de Formación 
Profesional.

La comunidad de jesuitas en este curso 
está integrada por nueve compañeros, algu-
nos de los cuales trabajan en la Iglesia de San 
Francisco, con un retablo recién restaurado y 
convertida en parroquia. Ambas, comunidad y 
parroquia, están integradas en el conjunto del 
edificio.

E
Fernando Marrero, SJ
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     rancisco de Borja (1510-1572), biznieto de 
Fernando el Católico y del papa Alejandro VI, ser-
vidor y amigo del emperador Carlos V, caba-
llerizo mayor de su esposa Isabel de Portugal, 
virrey de Cataluña, duque de Gandía, padre de 
ocho hijos, tercer general de la Compañía de 
Jesús y Santo Duque para la Iglesia universal, 
era un hombre enamorado de la caza y de los 
caballos. Él personalmente enseñó a cabalgar 
a Felipe II y salía de caza con el emperador. 
Fue un experto halconero y supo encontrar 
inspiración divina en la práctica de la cetrería.

El jesuita P. Pedro Ribadeneyra, en la vida 
que escribe sobre el santo en el siglo XVI se 
encarga de dejar buena cuenta de ello.

Hace poco tiempo el día 7 de octubre de 
2013, San Francisco de Borja fue reconocido 
Santo patrón de la cetrería española por el 
papa Francisco. La iniciativa fue desarrollada 
y presentada ante el Vaticano por el Real 
Gremio de Halconeros.

En el primer aniversario de este 
reconocimiento, el pasado 3 de octubre 
de 2014, los cetreros han celebrado una 
entrañable eucaristía en la iglesia de San 
Francisco de Borja de Madrid haciendo una 
ofrenda a su patrón. 

La Asociación madrileña de cetrería 
Pere Lope de Ayala, la Asociación española 
de cetrería y conservación de aves rapaces y 
la Asociación cetrera Amigo Félix SMV parti-
ciparon en nuestra iglesia parroquial en una 
eucaristía donde ofrecieron al santo una pre-
ciosa oración y se bendijeron las aves cetre-

ras presentes. Junto con la oración, caligrafiada 
en pergamino por Pascual Francés, se ofreció 
un cuadro al óleo del pintor Fernando López de 
Herencia representando a Francisco de Borja, 
santo patrón de los cetreros. Siguiendo los datos 
de su biógrafo presenta a un joven Borja bien 
rollizo que contrasta con la imagen del asceta 
Borja al que estamos acostumbrados.

Al terminar la eucaristía y delante del 
altar con los restos de San Francisco de Borja 
se tuvo una peculiar sesión fotográfica. Azo-
res, halcones, águilas de Harris, cernícalos, 
altillos, etc. con sus cascabeles y caperuzas, 
posados en los guantes de sus criadores fue-
ron durante un buen rato humildes parroquia-
nos. Fieles y buenos parroquianos.

F
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   El halconero 

de Dios

…era tanta su habilidad y buen 
ingenio en hacer los halcones 
de su propia mano, que pudie-
ra muy bien ganar de comer 
por esta sola habilidad. Por-

que hacía un neblí de la tierra, 
o un sacre mudado del aire, 
o un gerifalte, y los tenía en 
su cámara para competir con 
los que daba a sus cazadores, 

para que ellos los hiciesen, 
y muchas veces salían muy 
mejores los hechos por sus 
manos, que los hechos por sus 
cazadores.

…andando el tiempo, como Dios iba 
labrando al Marqués, y comunicándole 
más su espíritu, tomaba la caza para 
su aprovechamiento espiritual, y para 
gozar más de la soledad y libertad del 

campo, y tener más ocasión de contem-
plar y conocer al Creador en sus criatu-
ras, y por las cosas visibles subir a las 

invisibles y eternas.
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Vicente Pascual, SJ

Querido Santo Patrón San Francisco de Borja:
Encontraste fuente de inspiración divina en la práctica de la cetre-

ría, te pido que me facilites el encuentro con Dios.
Acompáñame en el camino. Bendice a mi ave. Haz que sea justo 

con ella y le exija en la medida en que ella pueda exigirme a mí.
Tanto en el campo como en mis quehaceres cotidianos dame espí-

ritu de superación para huir del lance fácil.
En los fallos ayúdame a encontrar 

el aprendizaje en vez de la frustración.
Tú has sabido hacerte pequeño para ser grande ante Dios enséña-

me a ser humilde.
Ayúdame a entender que con el conejo que se esconde o con la per-

diz que escapa la Naturaleza merece y necesita mantener sus leyes.
Hazme valiente como el pequeño cernícalo, noble como el halcón, 

fuerte como el azor, perseverante como el esmerejón y ágil como el 
gavilán, para que aprendidas estas virtudes puede ponerlas al servicio de 

los demás.
Haz que mi encuentro cotidiano con la creación ilumine mi vida y 

sepa reflejarlo a quienes aún permanecen ajenos a la grandeza de Dios. 
Lleva mi agradecimiento a quienes me precedieron, como tú, en 

la práctica de este noble arte. No dejes que olvide mi responsabilidad en 
legar el patrimonio de la cetrería a las próximas generaciones cuando yo 

haya emprendido mi último vuelo.
Guíame para que las emociones y valores que experimentaste 

como cetrero modelen la mejor versión de mí mismo, como hombre 
y como cristiano. Amén.

Oración 
de los cetreros españoles a su santo patrón



Y los rectores jesuitas de las españolas, 
en su declaración Universidades al servicio 
de la transformación social, hablaron de la 
UCA como «un modo nuevo de entender la 
universidad… desde una profunda experien-
cia del Dios de Jesús». Son muchos los que 
reconocen hoy que esta universidad impactó 
fuertemente en el modo en que han de ser 
concebidos los centros de formación en el 
mundo. «Esta masacre conmovió no solo a 
El Salvador, a la Compañía de Jesús y a la 
Iglesia. También a todos aquellos que en 
este mundo buscaban con honestidad el res-
peto de la vida humana y la construcción de 
estructuras sociales que garanticen el respe-
to de los derechos humanos, socia-
les, políticos y religio-
sos de los pueblos (…) 
Honrar su memoria es 
seguir su camino (…) con 
honestidad y justicia, 
con un corazón solidario 
ante el sufrimiento». Así 
se expresaba el P. Gene-
ral de la Compañía de 
Jesús en carta al provin-
cial de Centroamérica.

Pero no solamen-
te fue convocado a 
la reflexión el ámbito 
universitario. También 
se invitó a las comu-
nidades cristianas 
campesinas para que 
le dieran su parecer a 
la universidad. Y así lo 
hicieron en una jorna-
da emotiva. Por citar 
algunas de ellas con 
sus nombres: Rutilio 
Grande, Ita-Maura, 
Ellacuría, Guarjila, 
Martín Baró, Segundo 
Montes, Jon Cortina, 
Montecarmelo… Unas y 
otras dijeron que los márti-
res eran sus guías, como lo 
fueron cuando visitaban las 
comunidades para apoyar 
sus vidas y su fe; que de 
ellos aprendieron a organi-
zarse y que gracias a ellos 
transformaron espacio 
asistidos en autogestiona-
dos; que aquellos profesores 
fueron padres para las comunidades en tiem-
pos de gran orfandad y que aún hoy sienten 
que caminan con ellos en el quehacer diario. 
«Los mártires son nuestra identidad: una 
vela encendida que la comunidad no ha deja-
do apagar».

Aquellos hombres asesinados los deja-
ron orgullosos y fortalecidos. «Mataron al 
P. Rutilio Grande y su espíritu resucitó en el 
corazón del obispo Romero; mataron a mon-
señor y su espíritu resucitado iluminó a los 

mártires de la UCA; también a estos últimos 
los mataron y a su vez, su espíritu resucita-
do floreció en el corazón de las comunida-
des». Hablaron pidiéndole a la Universidad 
que sus puertas y ventanas sigan abiertas 
para que entre en ella el país y sus proble-
mas, pero también para que sus estudiantes 
y profesores salgan a conocer la realidad en 
un intercambio de amor y responsabilidad. 

La Universidad le dijo a las comunida-
des que estaban en su casa y que querían 
recoger universitariamente los desafíos que 
estas iglesias humildes le plantean a la fe y 
a la dura realidad de cada día: la cesta bási-

ca, el fracaso escolar, los 
problemas de los jóvenes 
sin empleo, la violencia 
juvenil, la corrupción y 
la injusticia estructural 
que tan fuertemente les 
golpea.

Los días también 
dieron para peregrinar, 
porque El Salvador es 
hoy tierra martirial que 
hay que caminar. Agui-
lares, Tres Cruces y el 
Paisnal, escenarios de 
la vida y la muerte del 
jesuita Rutilio Grande 
y sus catequistas; el 

Hospitalito donde monseñor 
Romero fue asesinado y la 
Catedral donde duerme el 
sueño de los justos; la UCA 
donde reposan los mártires 
de la universidad y el monu-
mento a la memoria históri-
ca del pueblo mártir salva-
doreño. 

A unos se les asesi-
nó para silenciar su voz 
y a los demás porque 
el poder injusto nunca 
quiso testigos. Lugares 
martiriales que en más 
de una ocasión han sido 
profanados, quizá porque 
hay quienes sienten que 
los muertos siguen aún 
muy vivos. Los mártires 
duermen en la justicia del 
Señor, pero todos velan 
el sueño de justicia de los 
pobres, como representa 
el bello monumento fune-

rario de monseñor Romero en la cripta de 
la catedral. Allí, cuatro figuras, los cuatro 
evangelistas, sostienen el velo de la Palabra 
que al posarse sobre el cuerpo de Romero se 
eleva en el aire, como sus homilías elevaban 
a la dignidad a los más sencillos. Un pueblo 
mártir conducido por su pastor a los dulces 
pastos de la liberación.

Un pastor que comunicó su pasión a 
muchos. En diferentes momentos se habló 

Cipriano Díaz, SJ

“Honrar su memoria 
es seguir su camino”

XXV aniversario de los mártires de la UCA

    fin de conmemorar el aniversario, la 
UCA salvadoreña preparó un extenso pro-
grama de actividades entre el 3 y el 21 de 
noviembre: exposiciones, encuentros, foros, 
proyecciones, presentaciones, peregrinacio-
nes a sitios martiriales, ruedas de prensa, 
homenajes, reflexión sobre la realidad nacio-
nal, mesas redondas, celebraciones euca-
rísticas, arte y devoción popular. Todas esas 
actividades tuvieron como punto culminante 

las celebraciones del sábado 15 de noviem-
bre, víspera de la masacre, con la procesión 
de farolitos, la misa por los mártires y la 
vigilia. Fueron actos que congregaron a miles 
de personas llegadas de diferentes partes del 
país y del mundo, principalmente de Estados 
Unidos y América Latina. Un programa para 
celebrar la vida y seguir haciendo Historia 
con el espíritu crítico y creativo de aquellos 
hombres de universidad, con el objetivo de 
recordar, beber de aquel pozo de santidad y 
recrear el futuro. Recojo algunas impresiones 
del conjunto al aire de lo vivido. 

«En la UCA nació un nuevo tipo de 
universidad», expresó el presidente de las 
universidades jesuitas de Estados Unidos. 

A
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En noviembre de 2014 el provincial de Centroamé-
rica, Rolando Alvarado SJ, y el rector de la UCA de 
San Salvador, Andreu Oliva SJ, invitaron al provin-
cial de España a la conmemoración del XXV aniver-
sario de los mártires de aquella universidad. Como 
representante de esta provincia acudió Cipriano 
Díaz SJ, Delegado para la tercera edad y su prepa-
ración, que es quien firma esta crónica.



de este fuego de monse-
ñor que tanto prendió en la 
comunidad universitaria de 
jesuitas dándoles fortaleza en 
el conflicto y profundizando 
su relación con Dios y con el 
pueblo pobre salvadoreño. 
Un fuego de fe que cada cual 
vivió personalmente, pero 
que juntos compartieron en 
apoyo mutuo, con una misma 
espiritualidad y misión; en 
comunidad. Ese es el misterio 
de vida que inspira a tantos 
y que la propia Compañía de 
Jesús sigue cele-
brando y agrade-
ciendo veinticinco 
años después.

	 Agradecién-
dolo en asamblea 
eucarística. Hasta 
tres eucaristías ofi-
ciales se celebraron 
durante la semana. 
La más multitudi-
naria fue la de las 
comunidades cristia-
nas, celebrada la víspera que conmemoraba 
el asesinato, presidida por monseñor Gon-
zalo de Villa, obispo jesuita de la diócesis 
guatemalteca de Sololá, que se prolongó en 
vigilia de alegría y oración. Otra se ofició en 
la catedral el mismo 16 de noviembre, pre-
sidida por el obispo auxiliar de San Salva-
dor, a los pies de la tumba de Romero. Y la 
tercera, que congregó a la comunidad uni-
versitaria y fue presidida por el arzobispo 
de San Salvador, reconoció con la medalla 
extraordinaria de la universidad –la máxima 
distinción de la UCA– el trabajo académico 
y la entrega de más de treinta años de los 
profesores Rafael de Sivatte y Xavier Ale-
gre, jesuitas que convivieron con los márti-
res y tomaron el relevo de las cátedras de 
los asesinados. Toda una sorpresa para los 
propios homenajeados.

Agradezco personalmente la hospita-
lidad de mis compañeros jesuitas, comen-
zando por el cuarto que me ofrecieron en la 

residencia de los mártires: 
el mismo que ocupaba Juan 
Ramón Moreno la noche en 
la que los militares lo saca-
ron con violencia junto a sus 

compañeros. Un espacio devocional. Como 
agradezco la invitación que hicieron a la pro-
vincia de España a estar presente. En el jar-
dín de rosas pedí a Nacho, Segundo, Aman-
do, Julia Elba, Celina, Ellacu, Juan Ramón 
y Lolo que nos iluminen en la construcción 
de la nueva provincia para que acertemos y 
seamos fieles a la misión de fe y justicia de 
la que ellos fueron avanzadilla. 

Gracias también a los voluntarios, pro-
fesores y tantos otros que pusieron en pie 
la compleja organización de estos días. Y 
gracias además porque en aquel entorno 
educativo hubo también un momento para 
recordar a los cuarenta y tres estudiantes 
mexicanos desaparecidos y sus familias. 

Dios Padre siempre mira al afligido
y conoce hasta el fondo sus entrañas.
Le da su paz y su espíritu de lucha
y del polvo al humilde levanta (salmo 73).

Ésa es la convicción vivida y también 
nuestra esperanza.

◆ Íñigo de Loyola, líder y maestro
Ignacio Cacho, SJ. Mensajero. Bilbao 2014, 367 págs.

Tercera parte de la trilogía del autor sobre Íñigo de Loyola (Íñigo de Loyo-
la, ese enigma; Íñigo de Loyola, el heterodoxo). En el “contemplativo 
en la acción” que fue Ignacio ¿qué predominó más: la pasividad ante Dios o 
la acción y el liderazgo exterior? Aquí se nos presenta al líder.

◆ Jesuitas en la frontera
Carmen Salcedo. PPC. Madrid 2014, 308 págs.

Un llamamiento de Pio XII solicitando sacerdotes para combatir el comunis-
mo y el protestantismo en Bolivia y Paraguay bastó para que en 1950, la 
Compañía de Jesús en Cataluña movilizara a sus hombres y su entorno social 
para una nueva misión. En apenas seis años, 152 jesuitas se embarcaron 
en el puerto de Barcelona rumbo a un país lejano para ellos. Este libro es 
una crónica de la peripecia humana, cultural y espiritual de este grupo en su 
mayoría catalanes, que trabajaron y se comprometieron en Bolivia. Se cons-
truye con el testimonio directo de 52 de sus protagonistas (algunos ahora ya 
no son jesuitas) entrevistados por la autora entre 2001 y 2009.

◆ Diccionario de liderazgo ignaciano
José María Guibert, SJ. Mensajero. Bilbao 2014, 343 págs.

Tanto las Constituciones de la Compañía de Jesús como otros textos comple-
mentarios dan luz sobre cuestiones clave en el liderazgo: el líder, las perso-
nas o grupos acompañados, la misión común etc. Siempre se trata de crear 
un cuerpo ilusionado de personas, de planificar potenciando a las personas 
y de fomentar un clima congruente con los fines institucionales. Sobre este 
tema el libro analiza 150 conceptos relevantes.

◆ Ingleses de Sevilla: el colegio de S. Gregorio
Martin Murphy. Publicaciones de la Universidad de Sevilla 2012, 269 págs.

El profesor de Oxford estudia la historia de este colegio desde su fundación 
en 1597 hasta la supresión de los jesuitas en 1767. Allí se formaban sacer-
dotes ingleses para volver a Inglaterra, donde muchos murieron como márti-
res. Este tema le sirve al autor para hablar de la contrarreforma.

◆ Una aproximación a la historia de las escuelas profesionales de la 
Sagrada Familia de Linares (1950-2000). Tomo I
Francisco López de Ayala. Anaya. Madrid 2013, 496 págs.

El libro estudia los primeros años (1950-1960) de esta escuela iniciada por 
el párroco de S. José (Linares, Jaén) para los hijos de sus feligreses, básica-
mente compuesta por mineros y jornaleros. Después sería entregada para 
que formara parte de la Fundación SAFA.

◆ Jesuitas en la exploración del mundo
Revista Sociedad Geográfica Española. Nº 45. Octubre 2013.

Se presenta, en un  número casi monográfico, la aportación de los jesuitas en 
la exploración del mundo. Por sus páginas desfilan, entre otros, Francisco Javier, 
Pedro Páez, Antonio de Monserrat, el P. Kino, Samuel Fritz, José Gumilla, Matteo 
Ricci, Bento de Goes, Antonio de Andrade, Hipólito Desideri, Cristóbal de Acuña, 
Marquette etc. Les describen como viajeros, misioneros, exploradores, himala-
yistas, antropólogos, educadores, diplomáticos, cartógrafos, fundadores, nave-
gantes, astrónomos, descubridores, geógrafos, cronistas, investigadores etc. 
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Rompiendo el silencio

Con la intención de esti-
mular el interés en el "Día Mundial 
para la prevención del suicidio", 
Jesuit Social Services organizó 
una carrera ciclista desde Geelong 
a Melbourne y, al mismo tiempo, 
publicó un libro con comentarios 
de los familiares de personas que 
se habían suicidado. La mayor 
parte del grupo de ciclistas que 
partió de Geelong en dirección 
a Melbourne tenían una persona 
conocida que se había suicidado, 
y eso los había motivado a parti-
cipar en el intento de sensibilizar 
la opinión pública a esa tragedia 
para que la gente se sienta movi-
da a expresarse abierta y res-
ponsablemente sobre el suicidio. 
A la carrera ciclista ha seguido el 
lanzamiento de una nueva revista 
titulada El Precio del Silencio. La 
revista ofrece las narraciones de 
personas que han vivido la expe-
riencia de haber perdido, por sui-
cidio, alguien cercano. Para saber 
más: www.supportaftersuicide.org.au.

La investigación 
sobre el cáncer

Un jesuita de Sri 
Lanka, Sumeth Perera, actual-
mente en el segundo año de 
su carrera en la Universidad de 
Oxford, ha logrado el segundo 
puesto en el Peter Beaconsfield 
Premio de Fisiología del año 2014. 
Miembro de la comunidad de 
Campion Hall, trabaja en la obten-
ción del doctorado en Genética en 
los laboratorios Goberdhan and 
Wilsonand del Departamento de 
Fisiología, Anatomía y Genética. 
El Peter Beaconsfield Prize busca 
premiar a jóvenes investigadores 
capaces de abandonar el este-
reotipo de la especialización pura 
para entrar en la medicina trans-
nacional y mostrar una compren-
sión más alta del significado y la 
posible aplicación de su investi-
gación. Su trabajo se centra en la 
comunicación de las células can-
cerosas, que envían señales que 
les permiten crecer y difundirse en 
nuestro cuerpo y que están ence-
rradas en pequeñas partículas. 
Se pretende estudiar cómo esas 
partículas están presentes en las 

células del cáncer de colon y de 
mama, y qué papel juegan en la 
relación con las células próximas. 
Estas partículas sufren cambios 
causados por las medicinas.

Jesuitas contra 
el ébola

La red africana de 
la Compañía que se ocupa de 
los afectados por el sida, AJAN 
afirma que los primeros enemi-
gos que hay que combatir si se 
quiere vencer al virus del ébola 
son la ignorancia, el prejuicio y 
el miedo, que pueden llevan a 
cometer actos contraproducen-
tes. Algunas comunidades rurales 
rechazan someterse a las medi-
das sanitarias que proponen las 
instituciones y organizaciones 
internacionales, por eso toda la 
comunidad, incluida la Iglesia, 
debe asumir el importante deber 
de informar a la población sobre 
cómo evitar la epidemia. AJAN 
ha decidido actuar en tres direc-
ciones: información, formación 
y comunicación sobre el ébola. 
Va a difundir material adecuado 
usando las comunidades de jesui-
tas, las parroquias y las oficinas 
de Cáritas. Las fases de la ope-
ración serán dos: en un primer 
momento se repartirán posters 
ilustrados, folletos y opúsculos 
en aquellos países en los que el 
ébola es ya una triste realidad. 
Después se tendrán seminarios 
propiamente dichos, de carácter 
informativo y formativo, en las 
naciones amenazadas por una 
posible llegada del ébola, para 
prevenir su difusión.

Trabajar por la paz 
en medio del “caos”

En los últimos diez años, los jesui-
tas han trabajado en el proceso de 
construir la paz en Kenia buscando 
a Dios en el “caos”, como se dice 
en el Hekima College de Nairobi. 
Los ataques terroristas en Kenia 
han puesto en evidencia los peli-
gros, tanto para los keniatas como 
para los visitantes, pero para los 
jesuitas que trabajan en Nairobi, 
lo que evidencian estos sucesos 
es la necesidad de un trabajo para 

construir la paz y la reconciliación. 
Hekima College comenzó en 1984 
como facultad de Teología para 
los jóvenes jesuitas africanos que 
se preparaban para el sacerdocio, 
y en 2004 celebró su vigésimo 
aniversario inaugurando el Ins-
tituto de Estudios sobre la Paz 
y las Relaciones Internacionales 
(HIPSIR) para el análisis de con-
flictos en Kenia y en otras partes 
del continente africano. El HIPSIR 
exige a sus estudiantes embarcar-
se en un trabajo de investigación 
en una zona de conflicto. Su pro-
grama incluye cursos en derechos 
humanos, diplomacia, economía y 
relaciones internacionales, anali-
zando el conflicto desde perspec-
tivas diversas como son la cultura 
africana, la identidad y la ética de 
la guerra, y poniendo particular 
énfasis en la solución de conflictos 
y la búsqueda de la paz.

Martino Martini, el 
mandarín de Dios

A los cuatrocientos 
años de su nacimiento (1614), 
Martino Martini, jesuita y cien-
tífico en el ocaso de la China 
Ming, continúa siendo un punto 
de referencia por su estilo misio-
nero y por la apertura cultural 
que hicieron posible a los euro-
peos descubrir el Imperio Medio 
Chino. Para los occidentales sería 
imposible pensar en China sin su 
contribución. Si Matteo Ricci fue 
el primero que dio a conocer la 
cultura y tradición occidental a los 
chinos, Martino Martini es uná-
nimemente considerado el prime-
ro que dio a conocer China a los 
europeos. Giuseppe O. Longo, 
en su biografía de Martino Martini 
(El jesuita que diseñó China) hace 
notar cómo este hombre, de fuer-
te carácter y amplios conocimien-
tos (aunque sólo tenía 47 años) 
nos ha dejado una producción his-
tórica, geográfica, lingüística, filo-
sófica y religiosa verdaderamente 
excepcional, sobre todo si se tiene 
en cuenta que vivió 24 años entre 
la infancia y los estudios, y pasó 
12 años en el mar, secuestrado 
por piratas y en varios viajes. Sólo 
le quedaron 10 años para vivir 
en China. Su fama de científico y 
cartógrafo está ligada a la publi-

cación del Novus Atlas Sinensis, 
que tuvo lugar en Amsterdam 
en 1655. El Atlas de Martini es 
una obra excepcional que supera 
todas las precedentes ilustracio-
nes del Imperio Celeste y conti-
nuó sin igual por casi dos siglos.

El Camino Ignaciano

Con ocasión de la fes-
tividad de San Ignacio se anunció 
que el año próximo, del 31 de 
julio de 2015 al 31 de julio de 
2016, se celebrará el primer Año 
Jubilar del Camino Ignaciano. 
Además también se anunció que 
seis años más tarde, se celebrará 
el segundo Año Jubilar, coinci-
diendo con la conmemoración del 
quinto centenario de la conversión 
de Iñigo de Loyola y su peregri-
nación a Manresa. La apertura y 
cierre de estos dos años jubilares 
coincide con la celebración de la 
fiesta de San Ignacio. La tradición 
de peregrinar a los santuarios de 
Loyola y Manresa, muy popular 
desde el siglo XVII tras las cano-
nizaciones de San Ignacio y San 
Francisco Javier, ha aumentado 
durante el siglo XX y principios 
del XXI, junto con el énfasis en 
una dinámica espiritual unida a 
las peregrinaciones. El 
Camino Ignaciano ha 
nacido con la vocación 
de encauzar esa espi-
ritualidad mediante 
una propuesta de 
peregrinación que 
rememora el cami-
no recorrido por 
Ignacio de Loyola 
en 1522 (más infor-
mación en www.
caminoignaciano.
org). El trabajo de 
construcción de 
esta nueva ruta, 
iniciado a finales 
de 2010, ha dado 
como fruto la crea-
ción de la Obra Apostólica Camino 
Ignaciano (OACI) de la Compañía 
de Jesús, que quedó constitui-
da oficialmente el 31 de julio de 
2014. Su misión será mantener 
vivo el espíritu ignaciano en los 
casi 700 km. de peregrinación que 
unen el santuario de Loyola con el 
de la Cova de Manresa.

Sumeth Perera, SJ

Martino Martini, SJ
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         n borrón intencionado, que tapaba un “no”, 
trastocó por completo el sentido de una frase y 
desfiguró durante mucho tiempo las relaciones 
existentes entre la Compañía de Jesús y Santa 
Teresa (ver recuadro).

Mucho contacto

En su entrada sobre Teresa de Jesús en el 
Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús, el 
P. Cándido Dalmases afirma que fueron veintitrés 
los jesuitas que llegaron a ejercer alguna vez 
como confesores de la santa. Algunos durante 
periodos breves, pero otros de forma continuada 
y muy influyente: Diego de Cetina, Juan de Prá-
danos, Francisco de Borja, Baltasar Álvarez… Los 
jesuitas que la santa nombra en sus escritos son 
una cincuentena. Afirma también Dalmases que, 
de las dieciséis fundaciones que la santa hizo en 
su vida, en diez de ellas interviene algún jesuita, 
constando además que el Libro de las Fundacio-
nes lo escribió por consejo expreso del P. Ripalda. 
La propia santa afirma, también, que muchas 
monjas entraron en el Carmelo bajo la dirección 
de los jesuitas. 

Los contactos de Santa Teresa con los jesui-
tas fueron muchos e intensos. De sus confesores, 
dice que habían criado mi alma; y en otro lugar: 
ellos son mis padres, y a quien después de Nues-
tro Señor Jesucristo debe mi alma todo el bien 
que tiene, si es alguno.

No dependencia

El P. Ignacio Iglesias SJ, en un artículo que 
se ha hecho clásico sobre este tema [Manresa 
54 (1982) 291-311], afirma que el hecho de que 
existan profundas convergencias de fondo entre 
Teresa e Ignacio de Loyola y el que los discípulos 
de éste hayan jugado un papel nada desprecia-
ble en la orientación espiritual de Teresa y en la 
asunción de la Reforma, es, creo, significativo 
para poder confrontar ambas espiritualidades, 
aunque no autoriza a hablar de dependencia de 
Teresa respecto a la espiritualidad de la Com-
pañía. Una de las cosas que más impresiona en 
Teresa, y concretamente en su relación con sus 
confesores y consejeros, es ese maravilloso arte 

de integrar adhesión y afecto personales (no se 
recata de llamarles amigos) con una soberana 
libertad frente a ellos. 

La admirable libertad que ante todos y fren-
te a todo tuvo siempre Santa Teresa le permitió 
reconocer que con los jesuitas también pasó por 
momentos difíciles, por disgustos y rozamientos, 
llegando a confesarle sobre un asunto al P. Gra-
cián, su gran confidente, que hemos tenido harto 
de tierra en el negocio, sin que esto alterase el 
gran aprecio y las señales de confianza que man-
tuvo con los representantes de la Compañía de 
Jesús.

¿Hizo Santa Teresa los Ejercicios Espiri-
tuales?

La gran semejanza, incluso en frases litera-
les, de ciertos pasajes teresianos con determina-
dos textos ignacianos permite afirmar a Ignacio 
Iglesias que, según el parecer de algunos, Teresa 
hizo al menos parte de los Ejercicios Espirituales. 

Por el mucho trato que Teresa tuvo con los 
jesuitas, sin duda oyó hablar de los Ejercicios. De 
hecho, el Vejamen los nombra expresamente, al 
contestar sobre un tema a san Juan de la Cruz: 
Harta buena doctrina dice en su respuesta, para 
quien quisiere hacer los Ejercicios que hacen en 

U
Luis Espina, SJ

la Compañía de Jesús, más no para nuestro pro-
pósito. La alusión es directa.

Ante las afirmaciones confusas sobre si 
hizo o no los Ejercicios, completos o en parte, he 
recabado la opinión del director de la Universidad 
de la Mística, el Centro Internacional Teresiano 
Sanjuanista (CITeS) de Ávila, una gran autori-
dad actual sobre la santa, el carmelita Francisco 
Javier Sánchez Fermín, que –de manera infor-
mal– me ha comunicado personalmente: Por 
lo que yo sé, al menos en los escritos de Santa 
Teresa, no consta por ningún lugar que ella 
hubiese leído los Ejercicios de Ignacio. Tampoco 
el P. Tomás –el gran especialista teresiano– lo 
señala como lectura posible en el estudio que 
ha hecho sobre las lecturas e influjos de Teresa. 
Sí es evidente el cariño hacia la Compañía, y 
todo lo que aprende de ellos en relación a temas 
como la Humanidad de Cristo, que tanta inciden-
cia tiene en la vida y doctrina de Teresa. 

Es del todo improbable, por tanto, que 
Santa Teresa llegase a recorrer personalmente 
el itinerario ignaciano de los Ejercicios. Pero sin 
tener que afirmar ni que hizo ni que leyó siquie-
ra los Ejercicios, de acuerdo con el parecer de 
Sánchez Fermín, sí resulta procedente destacar 
el gran influjo que los jesuitas llegaron a ejercer 
sobre la santa. 

Influencias ciertas

Apoyado en el primer biógrafo de la 
santa, el jesuita y confesor suyo Francisco 
de Ribera, Dalmases afirma: En términos 
generales, puede decirse que los jesuitas 
aplicaron al caso de Teresa los principios 
y métodos de los Ejercicios ignacianos, 
que, según Francisco de Ribera, le dieron 
al menos en parte: la lucha contra las afi-
ciones desordenadas, la unión de oración y 
mortificación, la consideración de la Huma-
nidad de Cristo, y el discernimiento espiri-
tual. Estas cuatro orientaciones ignacianas 
están muy claras en los escritos de Teresa. 

La semejanza entre la espiritualidad 
ignaciana y la teresiana la centra Igna-
cio Iglesias en el estudio de tres grandes 
núcleos: el primado de la oración, la Cris-
tología y la espiritualidad de la misión. En 
estos tres aspectos, se identifican bien 
las grandes semejanzas existentes entre 
la espiritualidad ignaciana y la de Santa 
Teresa. 

Sobre el modo como la espiritualidad 
ignaciana pudo influir en Santa Teresa, 
Iglesias matiza lo siguiente: No pretendo 
afirmar que Santa Teresa sea deudora 
de la espiritualidad ignaciana y mucho 
menos deudora exclusiva. Es empresa casi 
imposible determinar las transferencias 
que hayan podido producirse entre ambas 
espiritualidades. Sobre todo, porque la 

relación, amplísima y profunda, de Teresa con la 
espiritualidad ignaciana no se ha hecho a base 
de textos, sino en el encuentro verbal, en el trato 
personal con numerosos confesores y directores 
jesuitas, de una forma vital, en el discernimien-
to diario sobre lo concreto de una historia –la 
de Teresa– riquísima en experiencias divinas y 
humanas alternantes. 

Camino de ida y vuelta

Al tratar de las relaciones entre Santa Tere-
sa y la Compañía de Jesús se puede caer en el 
error de describirlas de forma sólo unidireccional. 
Iglesias resalta que, en realidad, es un camino 
de ida y vuelta. 

Sus confesores sin duda influyeron en 
el ánimo y la terminología de Teresa. Pero es 
mucho también lo que la vida y los escritos de 
Santa Teresa han influenciado en los jesuitas. 
Una cita final del P. Iglesias: A nadie extrañe el 
que muchos jesuitas, antiguos y nuevos, recu-
rran una y otra vez a las fuentes teresianas para 
su enriquecimiento espiritual y su abastecimiento 
apostólico, como quien entra en casa propia.

Ciertamente, como en su propia casa se 
encuentra la persona de inspiración ignaciana 
que entra y se goza en su vida y en sus escritos. 
Este año, en su centenario, la vuelta a Santa 
Teresa resulta aún más obligada.

								de         Jesús 

Historia de un borrón

Resulta que en una carta 
dirigida a Jerónimo Reinoso el 
dos de mayo de 1582, en una 
frase de pasada, figura en las 
antiguas ediciones del episto-
lario que la Santa dice refirién-
dose a los jesuitas: como yo 
creo que ellos dirán mentira. 
Esta frase determina que, en el 
índice de materias del episto-
lario figure Jesuitas: Comenza-
ron a tener con Santa Teresa 
enemistad formal, según la 
Carta 50, n.° 2 — Levantáronla 
muchos falsos testimonios — 
Díceles la Santa redondamente 
que mienten. 

En 1914, el jesuita Juan 
Antonio Zugasti investigó a 
fondo el original de la carta y 
encontró que, en la frase cita-
da, había un borrón delante de 
la palabra dirán. Descubrió que 
debajo del borrón estaba escri-
ta la palabra no, con lo cual la 
frase en cuestión decía exac-
tamente lo contrario: como yo 
creo que ellos no dirán men-
tira. El P. Siberio, carmelita, 
en su edición definitiva de las 
cartas, comenta: Evidentemen-
te, el borrón no es de la Santa, 
ni parece echado al descuido, 
sino intencionadamente.

	 y los jesuitas
Santa Teresa 

n

Teresa y Borja (Segrelles: Gandía).
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         n Roma se celebró del 26 al 29 de sep-
tiembre de 2014 un encuentro de unos treinta 
y cinco hermanos jesuitas europeos, al que 
asistieron los españoles José Mª. Tejedor y 
Wenceslao Soto, junto con Rafael Susín, que 
trabaja en la curia general de Roma. La reu-
nión coincidió con la celebración del II Cen-
tenario de la Restauración de la Compañía, 
presidida por el papa Francisco el día 27 en la 
iglesia del Gesù, tras la cual, el papa saludó en 
privado a cada uno de estos hermanos, en la 
misma capilla donde se leyó la bula de restau-
ración de la Compañía en 1814.

El encuentro fue convocado por el presi-
dente de la Conferencia de Provinciales Euro-
peos cuyo socio, el español P. José de Pablo, 
coordinó el comité organizador. Responde a 
una práctica iniciada a raíz de la CG 31 (1967) 
cuando el P. Arrupe nombró al P. Oñate presi-
dente de la comisión preparatoria del congreso 
internacional de hermanos que se celebró en 
Villa Cavalletti (Roma) en 1970. Desde enton-
ces, antes de una congregación general, se ha 
convocado un encuentro similar de hermanos 
con diversas fórmulas. 

Hay que recordar que la Compañía de 
Jesús es una orden religiosa de clérigos regula-
res surgida de un grupo de sacerdotes con una 
cualificada formación adquirida en las mejores 
universidades del siglo XVI. Muy pronto se qui-
sieron sumar al proyecto como compañeros, no 
solo como colaboradores, personas con otros 
perfiles. Unos eran sacerdotes con una forma-
ción no tan cualificada, y otros no sentían voca-
ción sacerdotal. Esto hará que a los profesos 
se agreguen otras dos categorías o «grados» 
de jesuitas, los coadjutores espirituales (sacer-
dotes no profesos) y coadjutores temporales 
llamados hoy hermanos jesuitas, aprobadas por 
Paulo III en el breve Exponi nobis (3 de junio 
de 1546) y por Julio III en la bula Exposcit 
debitum (21 de julio de 1550). 

Coadjutor es una persona que ayuda y 
acompaña a otra, en este caso, al núcleo ini-
cial de la Compañía profesa, lo que otorgó un 
carácter secundario a los coadjutores que cris-
talizó en diferencias estructurales que se man-
tienen hasta hoy, siendo la principal que no se 
les admite a la profesión con sus consecuen-
cias jurídicas y al cuarto voto. En el caso del 
hermano, las Constituciones, con una cierta 
justificación en aquel momento, determinaban 
que «no debe pretender más letras de las que 
sabía cuando entró», lo que no ha sido dero-

Hermanos jesuitas, 
compañeros de Jesús 

E
Wenceslao Soto, SJ
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gado hasta las Normas Complementarias apro-
badas por la CG 34 (1995) y que cercenó la 
formación posible en muchos hermanos para 
un servicio más cualificado.

No obstante esas diferencias, todos (pro-
fesos, coadjutores espirituales y hermanos 
jesuitas) son miembros de una única Compañía 
de Jesús. Todos participan de la única vocación 
a la Compañía, a cuyo fin todos cooperan ejer-
ciendo diversas funciones. Todos participan en 
la misión sacerdotal y papal de la Compañía, 
porque la actividad de cada uno, aunque no 
sea sacerdote, ni profeso, está estrechamente 
unida a la consecución del fin sacerdotal y de 
las misiones pontificias de la Compañía. Por lo 
tanto, el hermano jesuita es miembro de pleno 
derecho en la Compañía de Jesús como religio-
so, persona consagrada a Dios con los votos 
de pobreza, castidad y obediencia. Su modo de 
vida es análogo al de los sacerdotes, con quien 
comparte la vocación de la espiritualidad igna-
ciana y está presente en la gran diversidad de 
actividades que la Compañía de Jesús realiza 
en la Iglesia procurando vivir la mística del 
servicio a la misión de Dios. 

Ser hermano jesuita consiste en vivir 
apasionado por Jesús y entregar su vida en 
favor de la humanidad al servicio del Evan-
gelio y esto se expresa ejecutando determi-
nadas funciones no sacerdotales. Así lo han 
hecho siempre, sirviendo a las comunidades 
e instituciones con oficios en la mayoría de 
los casos internos, humildes y poco visibles. 
La variedad de trabajos desempeñados se 
pone de manifiesto en los tres primeros her-
manos jesuitas: diácono, cocinero y pastor. 
Después, además de trabajar en los oficios 
humildes internos comunitarios, los ha habi-
do arquitectos, profesores, catequistas, pin-
tores, escultores, investigadores, traducto-
res, ingenieros… La misma variedad quedó 
patente en un panel del encuentro de Roma 
en el que compartieron su experiencia de vida 
un hermano de Hungría dedicado al cuidado de 
los jesuitas mayores, otro portugués que tra-
baja en la pastoral juvenil y vocacional, y un 
alemán dedicado a la inmigración y los refu-
giados.

La proporción de hermanos siempre ha 
sido menor que la de los sacerdotes. En el 
cénit demográfico de la Compañía (1965) 
había 36.038 jesuitas de los que 5.872 eran 
hermanos. De los 16.986 jesuitas que hay en 
2014, casi el 8% (1.331) son hermanos. En 
Europa son 546 (casi el 11%), y entre los resi-
dentes en España el porcentaje es mayor, el 
18% (216) de 1.212.

La crisis cultural y religiosa por la que atra-
viesa Occidente se traduce en la falta de voca-
ciones en general, si bien es más acuciante en 
los hermanos, al estar desprovistos de la visibi-
lidad y de la funcionalidad eclesial del sacerdo-

te. No obstante, el hermano es la esencia de la 
vida religiosa como ya dijeron los PP. Arrupe y 
Kolvenbach, pues viven dedicados al seguimien-
to radical de Jesús expresado en los votos de 
pobreza, castidad y obediencia, sin las «distrac-
ciones» que suponen la posición social vincula-
da al sacerdocio, incluidas las «distracciones» 
sacramentales, como indicó el P. Adolfo Nicolás, 
quien presentó la vocación de hermano como un 
ejemplo de «ser bueno» sin distracción. 

En este encuentro se puso de manifiesto 
la necesidad de dar a conocer esta vocación 
y ofrecerla a todos aquellos que se sientan 
llamados a dar un plus; a quienes se sienten 
convocados a un seguimiento radical del Evan-
gelio y no sienten vocación sacerdotal; a todos 
aquellos que, desde la vida religiosa quieren 
aportar sus «talentos» para acercar la realidad 
a la utopía del Evangelio; a todos aquellos que 
quieren ser profesionales para el Reinado de 
Dios y su justicia, con la mayor cualificación y 
preparación posible en los diversos campos de 
la actividad humana.

Aunque la mentalidad con respecto de 
los hermanos ha cambiado, queda pendiente 
la reforma jurídica de los grados, cuya discu-
sión no fue siquiera autorizada por Pablo VI 
en la congregación general 32 (1974-75) y 
fue vetada por Benedicto XVI antes de la 35 
(2008). El P. Adolfo Nicolás se muestra parti-
dario de reducir las diferencias estructurales 
en lo posible, respetando los límites del dere-
cho canónico que actualmente, por ejemplo, 
no permite que un hermano sea superior de 
clérigos, aunque algunos hermanos serían 
buenos superiores.

Así que estamos esperanzados sobre la 
posibilidad de que se pueda discernir y debatir 
en la próxima congregación general (2016) 
sobre estos temas para dar una solución a los 
«grados», algo que muchos jesuitas de todos 
los tiempos han vivido como problemático, y 
que incluso todos los jesuitas puedan tener la 
posibilidad de pronunciar el cuarto voto. n
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Últimos 

votos

votos en 
Loyola

Andrés C. González González, 
José F. Castillo Tapia, Francis-
co de Borja Miró Madariaga, 

Óscar Cala López 
(6 de septiembre)

ordenaciones en 
VALLADOLID

Alfonso Alonso-Lasheras 
Rivero 

(14 de junio)

Javier Gómez 
(31 de mayo, Gijón)

Antonio Ordóñez 
(7 de junio, Puerto de Santa Mª)

Últimos 
votos

Gonzalo Villagrán
(20 de septiembre, Sevilla)

Roberto Otero 
(1 de junio, Valladolid) 

Cristóbal Jiménez 
(13 de septienbre, Loyola)

Pedro Azpitarte 
(8 de junio, Bilbao)

Eduardo Llorens 
(7 de junio, Javier) 

Carlos del Valle, Fernando Gálligo, Pablo Veiga, Alberto 
Ares, Daniel Villanueva, Benigno Álvarez, Gautier Malulu 

(24 de mayo, Madrid)

Michael Pastor 
(13 de septienbre, Loyola)Joaquín Solá 

(8 de junio, Alicante)

álbum de                familia

Gonzalo Villagrán
(20 de septiembre, Sevilla)



           i vocación tiene diferentes raíces: mi 
familia, el colegio, el Centro Arrupe de Sevi-
lla... Sin embargo, siempre he sido conscien-
te de que la clave de mi vocación fueron los 
Ejercicios Espirituales en la vida diaria que 
hice durante mis últimos años de carrera. Me 
permitieron descubrir la llamada que me hacía 
el Señor Jesús y mi amor por Él. Sólo esta 
experiencia fue capaz de hacerme superar los 
enormes miedos que sentía y poder cuajar la 
decisión de entrar en la Compañía. 

En la Compañía me he sentido invitado 
a dar lo mejor de mí mismo y a incorporarme 
a una misión apasionante. La llamada inicial 
de Jesús a ser jesuita era aún difusa y gene-
ral. Durante la formación mis intereses fueron 
variados, casi siempre relacionados con el 
mundo de los Ejercicios y el apostolado direc-
to. Pero poco a poco, a medida que avanzaba 
en los estudios, la llamada se fue haciendo 
más concreta a la luz de un desafío que me 
propusieron mis superiores: formarme para 
ser profesor de teología moral, en concreto de 
moral socio-económica. 

Aunque de primeras no puedo decir que 
me entusiasmara la idea, cuando lo fui medi-
tando me di cuenta de que esta orientación 
de la vocación suponía llevar hasta nuevos 
límites mi vocación y mi deseo de llevar a 
otros el Evangelio. El trabajo intelectual a 
nivel académico permite llevar el Evangelio 
más lejos y más al fondo de las cosas. Supo-

ne colocarse en la frontera: frontera del pen-
samiento, frontera entre la revelación cris-
tiana y el mundo socio-económico, frontera 
entre la fe y la vida social… Permite llegar a 
mucha gente a la que normalmente no llega 
el discurso de la Iglesia, permite afrontar 
los problemas de raíz, permite dar apoyo 

y fundamento al trabajo pastoral y social de 
mucha gente. Así fui entendiendo que este 
destino era la concreción para mí del magis 
ignaciano. 

Desde que por primera vez me hablaron 
de esta posibilidad han sido muchos años de 
estudio: Madrid, Granada, París, Boston… Es 
incalculable el número de horas que he pasado 
delante de los libros. Todo este tiempo ha sido 
para mí una «vida oculta» en que poner las 
bases de algo mayor. 

Pero junto a todo ese tiempo frente a 
los libros, mi formación también ha incluido 
momentos privilegiados de cercanía a los que 
sufren la injusticia de éste mundo y de des-
cubrir a Dios ahí. Sin estas experiencias mi 
estudio tendría el riesgo de ser hueco y frío. 
Así la Compañía me ha pedido que colabore 
en la atención a inmigrantes en Granada, en 
la vida de parroquias de barrios difíciles en 
Madrid, París y Boston, en la realidad tensa 
y compleja de Costa de Marfil. Las perso-
nas que he encontrado en estos lugares me 
muestran el objetivo de toda reflexión en teo-
logía moral. 

Ahora mismo estoy en un momento vital 
muy bonito: el comienzo de mi vida docente 
en la Facultad de Teología de Granada. Ahora 
puedo experimentar cómo toda esa formación 
y experiencia acumulada ya no se queda sólo 
en mí sino que empieza a repartirse con otros 
y a integrarse en la misión de la Compañía. 
Cuando miro el camino recorrido me sorprendo 
de haber llegado hasta aquí desde mi primer sí 
balbuciente y dubitativo. Me confirmo así en lo 
que en más de una ocasión me habían dicho: 
cuando uno se deja hacer por el Señor, a tra-
vés de sus mediaciones, uno es llevado a dar 
lo mejor de sí mismo. 

M

ar lo mejor de mí mismoD
Gonzalo Villagrán, SJ
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